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F«5 d e e r r a t a * . 

El primer articulo de nue3tro número anterior 
El poder temporal de los Popas, lia salido con las 
siguiente*: 

l*col. lin. 17; dice: cartas; léase <-n>M». 

« « « 19; dice: ofrecían; léase ejercían. 
4"- « « 30: dice: sin tocar á los Estados de la 

Iglesia; léase á los pueblos de los Estados de la Iglesia. 

ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

DE LOS ANTIGUOS FILÓSOFOS. 
La antigüedad con su historia y sus grandes 

hombres, fué tan calumniada por los enemigos de 
toda ciencia é ilustración que sucedieron ú los pri­
meros cristianos, que en todas partes el pueblo que¬ 
dó en la creencia que no hubo antes de Jesu-Cristo 
ni virtud, ni principios de moral, ni ideas razona­
bles acerca de !a existencia de un Dios y de la in­
mortalidad del alma; porque los que podian ins¬ 
t mirlo presentaron siempre A los antiguos bajo el 
aspecto mas desfavorable, como ateos, idólatras ó 
bárbaros. 

Los hombres instruidos no participaron jamás do 

esas ideas, porque la sola lectura de las obras ad­

mirables de los antiguos les hizo formar otro con­

cepto de sus autores. Esto esplica pues, cómo, en 

los siglos de la Edad Media y del Renacimiento, los 

hombres ilustrados fueron los mas liberales y tole­

rantes, al mismo tiempo que en todas partes, el 

pueblo ignorante y fanatizado, contribuyó, sin com­

prenderlo, á fortificar y asegurar mas el poder sa­

cerdotal ó clerical y la tiranía ó el despotismo de 

los reyes. El mismo pueblo, en su ignorancia, 

forjó las cadenas que tanta sangre y sacrificios le 

cuestan para sacudirlas, y los héroes esclarecidos 

que durante esas épocas de oscurantismo trataron 

dt iluminarlo, cayeron casi todos víctimas de su 

desprendimiento: como Arnaldodc Brcscis, el Dan­

te, Rienzi, Savonarola, GalileD, en Italia; como 

Juan Scot Erigcncs. Abelardo, Pedro Ramo, loa 

dos Estovan, en Francia, y otros mil mártires de 

la ciencia y de la libertad on toda la Europa. 

No pueden ponerse en duda los esfuerzos cons­

tantes y tiránicos que se hicieron en aquellos tiem­

pos para mantener al pueblo en la mas crasa igno­

rancia y lo prueban las persecuciones de que fue­

ron objeto los hombres inistrados que, trataron de 

traducir al idioma vulgar los Evanjelios y la Biblia 

así como las luchas encarnizadas que tuvieron que 

sostener los que dieron á conocer las obras de Pla­

tón y de Aristóteles. 

Sin embargo, cuando el desarrollo do las luces y 

la invención do la imprenta permitieron la propa" 

gacion en las escuelas de las obras de los antiguos, 

hubo reacción en las ideas filosóficas, y esas lum­

breras de la antigüedad que ninguno pudo eclipsar 

hasta hoy, ochando su viva luz entre los modernos, 

recordando al mundo que la intelijenoia humana en­

cierra en BÍ riquezas inagotables, cuya destrucción 

Dios no puede permitir porque es su obra._ 

Las doctrinas de latinidad de Dios, de la exis-

tenoia é inmortalidad del alma, de las penas y re­

compensas futuras eran conocidas y enseñadas por 

los antiguos, desde los tiempos mas remotos como 

lo vamos á probar. Esto no quiere decir que el 

Cristianismo no cumplió con una gran misiou divi­

na y humanitaria; al contrario, hizo lo que la filo­

sofía no hubiera conseguido en aquellos tiempos con 

sus escuelas: inició al pueblo ignorante en los mis-

torios divinos déla verdad (el Verbo) de la unidad 

ó de la intelijomin (el alma), de la caridad y de la 

fraternidad humana (la libertad y la igualdad.) El 

cristianismo fué la vulgarización sintética de la fi­

losofía y de la moral, ademas de ln revelación de la 

santa reÜjion que practican los cristianos do todas 

las sectas. Cuando Dios mandó A Jesucristo á la 

tierra, ya los espíritus se encontraban preparados 

sin duda por una previsión divina, á recibir la 

nueva doctrina, cuyos eleaientosjcrminaban en to­

das partes desde muchos siglos atrás. 

En prueba de lo que decimos, principiaremos por 



l í tractar «qui algunas citas de l o s libros sagrados 

de los pueblos mas antiguos,;y cuya ccsístencia re 

mota n o p u e d e ser cuestionada hoy, pues los descu­

brimientos de manuscritos é inscripciones hechas 

< u e s t o s últimos tiempos no autorizan l a s d u d a s emi­

tidas á este respecto p o r los escritores d e l siglo p a ­

sado y del principio d o este-

Nos limitaremos aquí á u n o s p o c o s oslnietos, por 

« m o n o podemos esteuderuos mucho en un artículo 

de periódico. 

— tEcsirti antes de la man '/estación de ninguna 

i ruta corporal. Aparecí antes del oríjeii supremo 

de las conas y cuando la materia permanecía a u n sin 

organización. Estuve presento al desenvolvimiento 

ile la gran masa primaria, moviéndome en medio del 

(.v.YI^IO vacij.*—(Sacado del TAO-TK-KIXO, (1) 

, . o sagrado de los Chinos. Mil años antes de J C.) 

— O o hay mas de tres dioses, cuyas inoradas 

son ra tierra, la región del medio, y el tielo: ó en 

• tros-términos: el fuego, i l aire y el sol. Cada uno 

1; es,os dioses queda denominado por varios nom­

bres misteriosos, i'ero, el Señor de tos seres huma¬ 

nos (Kadjati l los comprende todos. La sílaba Olí 

de signa la divinidad, porque pertenece ni ser infini¬ 

i , á Líios, al a ma suprema que domina las de-

Lias tilmas De hecho pues, no hoy mas que n/ia 

s la Divinidad, la grande ahn.i que en todas partes 

,-¡ Huma el Sol.» - (Sacado del índice del HIG-YKDA 

i : mas antiguo de los libros sagrados de la India, 2 

mil años antes de J . C.) 

— «Adoro aquel ser que no está espuesto á la 

i .quietud, siempre el mismo y cuya naturaleza es 

indivisible; aquel ser cuya ecsisiencia no admite 

i '-imposición algonc de cualidades y de defectos; 

i piel ser que es el órgano y la causa de todos los 

teres y que los escede ú t o d o s e n perfección; en fin, 

. .iiel ser que es el S 0 6 t é n d e l Universo y la fuente 

di ti trip'epotencia t—(Sacado de E L PANUJAX-

i. -.x, publicado en las Carlas cdijkuutes del Jesuíta 

I ' j i íaldc sóbrela China.) "* 

— «Es tal l . natuialez.i de Dios que los sentidos 

ItO pueden alcanzar ú comprenderlo ; tampoco se 

puede medir, ni dividir, y ndi hay parecido á él ; ' 

00 os fuego, ni agua, ni abe , ni espíritu; y mien- I 

t: al tanto tedas las COJÍIS icsisten por él, porque 

«rendo perfecto, se reservó Iapeifecciun solo para sí, 

(1 j El libro de la Razón. 

queriendo-crear y coordinar el Unive r so .» - (T i iox 

I ó Hkumes , llamado Mercurio por los griegos, y 

i que los egipcios hacen vivir 1,500 años antes de 

Moisés. Ese fragmento es sacado del compilador 

griego Estobea.) 

! —«Considera la naturaleza divina contemplan-

I dila incesantemente; regulariza tu espíritu y tu 

[ corazón y caminando en una vía segura admira al 

Seúcr del Universo: es uno, eesiste por si mismo, 

todos los seres le deben la existencia, él produce 

todo en todas partes, é invisible á los ojos mortales 

él vé todo por sí mismo p—(Palabras del Gerofante 

ó Gran Sacerdote de Eleusis, en Grecia, citadas 

por Ensebio, el obispo de Cesaieo, y elemento el 

obispo de Alejando».)...¬ 

— En lin, el Z-jnd Avcsta, libro sa .rudo de los 

antiguos Persas, dice que «las almas de los moríales 

serán juzgadas después de la muerte por Ormuzdes, 

en el uiismi) pue-nte que e-nJuce á la bóveda del 

ciclo, pnsaiido por arriba ele ¡un abismo inmenso, mo­

rada] de Ai-imano, y que según sus obras, aquellas 

almas serán admitidas en el G ¡ralmano (Paraíso) ó 

precipitadas en el Du/.kah (Infierno.)» 

Pien sabemos que se pretendió que aquellos li­

bros no eiau tan antiguos contóse dice, y que ha­

bían sido inspirados por la misma Biblia, cuyo co- ' 

iiociiuiento pudieron tener los Persas, los Indios y 

los Chinos; pero ese argumento no es nuevo y fué 

presentado siglos hace por San Agustín, á propó­

sito de las obras de Platón (las cuales son mucho 

mas modernas que las arriba citadas), y mejor in¬ 

foi mado después el gran teólogo confesó que «Platón 

no pudo tener conocimiento de la Sagrada Escritu-

tura» agregando que «wei sube si esas doctrinas se 

encuentran en otros libros anteriores á Platón.» En 

efecto, antes de la época de los Tolomeos nadie co­

noció la Biblia, ni hay un solo autor antiguo que se 

refiera á los libros sagrados hebreos, porque estos 

como los demás sacerdotes de las otras relijiones, 

ocultaron cuidadosamente sus libroi sagrados y j a ­

más los comunicaron á estianjoros. Pues, si no 

fueron conocidos en los países vecinos de los Judíos 

mucho menos pudieron llegar al conocimiento de 

los sacerdotes de la Pereda, de la India y de la China 

Concluiremos en el i.úuiero próximo con a lguna , 

citaciones de los antiguos poetas y filósofos de la 

Grecia, relativos al mismo objeto. A 
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I V . 

El alma de Enrique I I era noble, aunque su co­

razón (siempre lijero é inconsecuente) estuviese á la 

sazón estraviado por la profunda pasión que profe­

saba úBerengnela; el tejido de infamias que creyó 

columbrar, iluminado ya de antemano por las pérfi­

das sugestiones de SandovSl, el recuerdo punzante 

di I escándalo ocasionado aquella noche por el conde, 

;:! publicar ante los embajadores su odiosa impostu­

ra, y la ruin ingratitud á la sagrada memoria de su 

padre, que patcnlizaba la conducta de don Alvaro, 

todas estas consideraciones en, fin, exaltaron mas el 

ánimo del rey, ya furiosamente irritado, y levanta­

ron en su alma un huracán tan horrible, que for­

zosamente debia arrollar cuanto se le pusiera de­

lante. 

—¿Qué hacéis aquí, Femando? - gritó detenién­

dose en frente del joven que le contestó solo con 

una mirada, de amargo desden. 

—Responded á vuestro rey, villano, esclamó don 

Enrique poniendo mano á la espada. 

— Y a lo veis, contestó filamente el infante: guar 

dar á Berenguela. 

Al oir aquel nombre, precipitóse el rey en el dor­

mitorio: la joven habia despertado al ruido do sus 

voces, pero incapaz, de sentarse en el lecho á causa 

del lastimoso estado en que la habian pucstj sus pa­

sados sufrimientos, se incorporaba sobre un brazo 

al entrar donEnriquecn el dormitorio. 

,-Ah ya sabia yo que vendrías, Florestan.'.. 

esclamó mientras el rey la abrazaba con indecible 

frenesí. 

— Mira, continuó, ese hombre fué el que me sacó 

de tu casa, y me trajo a q u í . . . .¿porqué me separó 

de tu lado? 

— Nadie volverá ya á separarte de cl.Bcrenguel* 
mía. 

— ¿Nomo engañas? ¿verdad que seré siempr»! 
tuya, solo tuya? porque yo no tenia mas que i mi 
madre, j - la abandoné por ti llévame lléva­
me contigo, F lores tan . . . . 

Do repente, como heti la ror un estrano pensi­
lmente, se ochó hacia atrás, y clavó sus grandes / 
ardientes «jos, en los ojos dei rey. 

—¿Por qué llevabas ayer un manto de púrpura? 
preguntó: ¿por qué te vi en la cabeza una a roiia«!-j 
oro... y estallas sentado en aquel estrado, y Sor 
qué había una hermosa Joven de largos ri>os rubias 
sentada junto á tí? 

— Por que este hombre, dijo el conde con v i : 
ronca, es Enrique II , rey de Castilla, y aquella jo­
ven que visteis, es su esposa. 

El rey no pensó siquiera en mostrar cólera al an­
ciano, por su terrible revelación: con los ojos clava­
dos en el rostro de Bcrenguela, tapiaba ansiuau k1 
efecto que aquellas palabras producían. 

Mas la infanta no tembló, ni su palidez tomó au­

mento: sus ojos tristes y radiantes de fiebre, no -

empañaron con una lágiima, ni sepan» sus braz s 

del cuello del monarca. 

— / C o n que te llsmasBnriqne! dijo sin q n o s 1 

notase alteración or, el eco dulce de su voz: ¿ veres 

rey? ¿y tienes esposa á quien amar?...pero., ¿que 

importa? yo solo pido que me dejes amarte, co­

mo amamos al sol, que nos ilumina, sin que él nos 

lo agradezca ni lo sopa s iquiera . . . . tú quiérela A 

ella inucho, Enrique, porque dicen que <¿s una gran 

falta, el que un esposo no ame á su esposa, y yo n* 

quiero que cometas faltas por culpa mía solo con 

verte seré muy feliz, porque lejos do ti me moriría! 

' —¿Me perdonas, amor mió, que sea rey y te ka 

haya ocultado? 

—¿Qué es un rey? preguntó ella posando su* ma­

nos en los hombros de don Enrique y clavándolo 

candidamente los ojos. 

— Un rey es un desdichado, á quien está vedaih 

toda ventura; un rey es un hombre á quien a ü 11 

sin amor, ú quien aprisionan, á quien rodean uiít 

ingratos, á quien privan de toda libertad: un .¬ 

es el ser mas infeliz que existe. 

— Pues yo te amaré mas ahora que sé que eres 

rey: en cuanto al nombre, qué importa que te lia* 

mes Florestan ó Enrique? 



—¡En, atrás ya, rey de Castilla! gritó don S»in-

T h o , desenvainando su espada, c e g ó d e i'uror y po­

niéndose delante d e d o n Enrique. ;l'aso al infante 

d o n Sandio, que guarda la hermana que vos que­

réis i n f a m a r . . . . Atrás os digo, ó envaino ij)i espa­

d a en vuestro ruin corazón! 

— ; Viven los cielos, canalla infame, ¿hasta cuán­

d o vais á sacar ramas del tronco soberano? ¿Pensáis 

que asi se toma en boca mi sangre? rugió el rey cer­

rando contra el infante, que paró el golpe con el 

brazo recibiendo en él una profunda herida. El 

noble joven se horrorizó ante la idea de herir al rey, 

y no hizo otra cosa que defenderse harto débilmen­

te. 

Un segundo golpe de don Enrique, le hizo caer 

exánime; la espada había entrado por el costado 

üquierdo, y un raudal de sangre saltó hasta el pe-

•cho del monarca. 

Este retrocedió espantado hasta la puerta: mas 

solo un momento le bastó para recobrarse, y abrién­

dola gritó: 

—/Ah de mi guardia.' 

Don Ñuño de Sandoval asomó por la galería ala 

cabeza de cien ballesteros, y bien pronto se encon­

traron cerca del rey. 

— Kodcad ese dormitario con diez soldados, Ñu­

ño; dijo don Enrique señalando el camarín en que 

) acia Berenguela rendida á un mortal desmayo, 

desde que don Sancho desnudó la espada. 

—/Atrás , canalla.' gritó el conde apareciendo en­

tre los tsprces con la espada en la mano. ¡Solo pa­

sando por encima de roi cadáver, llegareis hasta esa 

mujer! 

—¡No ]<s matéis esclamó el rey: desarmadle, y lle­
vadle maniatado á los calabozos de mi alcázar. 

Masel valeroso anciano blandió su espada, resuel­

to á perder la vida antes que consentir que llegasen 

al dormitorio: durante algún tiempo se defendió co­

mo un kon furioso* mas al fin le derribó un golpe 

de maza que recibió en la cabeza de mano de un 

soldado. Cuando í.iteutó levantarse, estaba desar­

mado y maniatado fuertemente. 

—Conde de Carrion, dijo el rey con voz lenta 

i y\os tus bienes quedan desde este momento con. 

f"scados, y sujetos á mi corona, por lo que esta casa 

me pertenece ya: al amanecer serán rotos tus bla­

sones por la mano del verdugo, y á las doce te cor­

tará la cubeza, por traidor y rebelde á tu rey. 

Y yo te juro, rey de Castüla y de Lcoii, á quien 

tantas veces mecí en mis brazos, que no consegui­

rás deshonrar á tu hermane, repuso el conde con 

acento firme. 

—¡Elevadle! gritó el rey. 

Don Alvaro salió entre un buen número de sol­

dados que le rodearon con sus largas alabardas. 

En cuanto á ese joven, Ñuño, continuó el re_v> 

señalando al cuerpo inmóvil de don Sancho, hazle 

conducirá una habitación desocupada de mi alcá­

zar, h a z llamar inmediatamente á mi médico para 

que le asista, y que le guarden con cuidado. Tú ro­

dea esta casa de ur.a buena guardia, y quédate al la­

do de esa joven, teniendo presente que me respon­

des de ella con tu cabeza. 

El rey salió dicho esto, escoltado por algunos sol­

dados, y se dirigió al alcázar al tiempo que el reloj 

de la catedral daba las dos de la mañana. 

V . 

Don Enrique al llegar al alcázar, se encerró en 

sus habitaciones, al mismo tiempo que la reina se 

hacia vestir por sus damas, siéndola imposible con­

ciliar el sueño; la escqna que había presenciado en 

el salón de Embajadores habia impresionado fuer­

temente su áuimo, y aflíjido su corazón, por mas que 

su amor al rey no tuviese el carácter de una pasión 

acendrada. 

Arrodillóse pues en su reclinatorio, y se puso ú 

rezar las oraciones de la mañana, segura de conse­

guir alguna calma para su agitado espiritu; su or­

gullo era lo que mas padecía, y todo orgullo se de­

pone á los pies del monarca de los cielos. 

Sus damas arreglaron las luces, pusieron en or­

den algunos objetos, é iban ásalir silenciosamente 

para no turbarla; mas ai abrir la puerta d é l a cá­

mara se ovó una voz en la galería esterior que lla­

maba á la reina. 

Doña Juana se levantó y escuchó atentamente, 

haciendo una señal á sus damas parí que se detu­

vieran: todas permanecieron inmóviles en el um­

bral de la regia cámara, y solo la reina salió á la 

puerta que daba á la galería. 

Algunos soldados avanzaban por ella, rodeando 

un grupo formado por cuatro de ellos, que conducían 

á un caballero herido :il parecer, porque un reguero 

de sangre iba marcando su camino; el desdichado 



se rctorcia entre sus bra/.os, y gritaba con voz des­
fallecida y congojosa. 

—¡La reina ! /quiero ver á la reina...! ¡Lle­
vadme ñ su cámara, por Dios».' 

—Vamos al torreón de la derecha, dijo el que 

parecia que los mandaba, sin hacer cuso de las bú-
plicas del herido, que es donde me ha dicho duu Ñu­

ño que depositemos á este loco. 

Y luego añadió dirigiéndose al herido. 

— Os prevengo que si no calláis, voy á ponero» 

una mordaza; la reina duerme, y aunque no fuese 

asi, tampoco consentiría en veros a tales horas. 

— ¿Qué queréis a la reina, pobre joven? dijo do­

ña Juana dejando el umbral de la antecámara y 

adelantándose hacia el herido; aquí está para con­

solaros. 

— Y dirigiéndose á los ballesteros continuó: 
— Id al torreón y culocadle eu un lecho, que ya 

os sigo. 

Los soldados prosiguieron su camino, á través de 

las anchas galerías, mal alumbradas por alguna que 

otra lámpara, y lareina volvió úsu aposento. Echó 

sobre su blanco traje un lnrgo manto de seda azul 

recamado de oro, y después de mandar u sus damas 

que la esperasen baste su vuelta, se dirigió sola al 

torreón. 

Doña Juana pensaba encontrar alivio al do'or que 

la afligía, en la buena acción que iba ú practicar: 

era no! le, sincera y piadosa hasta el cstremo; vi­

viendo sin otro amor que el de sus hijos, porque ya 

hemos dichoque no amaba al rey, solo aquel tierní-

simo afecto podia libertar á su corazón apasionado 

de sentir un gran vacio: aquella joven dotada de un 

talento distinguido, de una colosal imaginación, y 

una sensibilidad esquisita, pasaba la primavera de 

su vida haciendo castillos en el aire, ó entregando¬ 

, se á peligrosos ensueños, que hacían amargo su 

despertar. 

Sin embargo, todavía se consideraba feliz, porque 

su orgullo, ese noble sentimiento que Cien entendi­

do, y conducido con tacto es el origen de todo lo 

bueno, no había sido lastimado: los amores del rey 

habían estado rodeados siempre de cierto pudor, y 

velados á veces por un profundo misterio. Don En­

rique basta que vio á Bere:>guela, la había profesa­

do el afecto mas tierno, afecto que ni auu después 

«e desmintió un solo instante. ' 

Pero cutónces el coi-uon de la reina estaba prc-

fundamente herido: la desoladora escena que había 

presenciado aquella misma noche, había dejado cu 

él una huella que no podía borrar-te jamás. 

Al llegar dona Juana al estremo de la galería 

que comunicaba con la eet alera, oyó en el patio ru­

mor de armas; asomóse á una >cntana y vio entre 

un gran número de soldado», á un caballero ancia­

no que creyó reconocer: en aquel momento uno de 

los cpie lo conducían abrió una puerta por la que 

salió una bocanada de aire que hizo oscilar la luz 

fÚLebre de las teas que llevaban los soldados. 

—¡Oh Dios mió! esclanió la joven reina juntan­

do las manos. /Van ú sepultar á ese infeliz en una 

piision .' ¿Cuárserá tu delito? 

Y volvió á aproximarse á la ventana: pero va no 

pudo ver mas que la espalda del preso, que desapa­

recía por la tortuosa escalera ieguido de los solda­

dos. 

Doña Juana murmuró una corta oración á 1« ma­

dre de Dios, para que tuviese piedad de aquel des­

graciado, y siguió su camino transida de horror. 

Al l legará la cámara del herido, 11 vióguardada 

por muchos soldados que la hicieron los honores; 

miráronse sorprendidos de ver á la reina sol* á ta­

les horas. 

Doña Juana penetró en la estancia fría y húmeda 

débilmente alumbrada por una lámpara de bronce-, 

acercóse al lecho, y descorrió los tapices, sentándo­

se á la cabecera. 

— ¡Despejad! dijo después á Jos centinelas qne 

había en los cuatro ángulos. 

—Señora, se aventuró údecir uno: V. A. igno­

ra sin duda que el rey nos hadado orden de no per­

der de vista á su señoría el señor conde. 

— ¡Despejad, os digo! y si el rey os reconvierte, 

respondedle que 1« reina os ordenó dejarla sola con 

el preso. 

Los soldados obedecieron, y la joven se volvió al 

herido. 

— ¿Qué queréis de mí, conde? «lijo con dulce vos. 

— Señora ... balbuceó el infante, al que ya falta­

ba la vista y el aliento: s e ñ o r a . . . .en una pri.-ion 

del alcázar debe haber si; debe haber un 

hombre preso un anciano 

— ¡Si....si lo hay! haced un esfuerzo, conde, es­

clamó la reina: ¿ese hombre es vuestro padre? 

—¡No. . . no, señora... mi padre . . no.... ' es aque 
que esta ncehe.. . en la audiencia.. 



—/Ah.' esclamó la reina, d á n d o - e una palmada o n 
!a f: cato: ¡ ahora i oeuordo.' sí, sí; oso preso es el qua 

se llevó á aquella mujer desmayada...! 

— ¡Si) ese ni-ano, señora correil aver ie— 

por Dios . , abridle lu prisión para que sáfate á n>¡ 

herniana...:i mi hermana que el ipy quiere deshnn . . 

La voz ihl infante espiró en sus labios: SU cabe, 

/a cayó yerta y í . ida sobre lis almobxdones, y s j s 
< jos quedaron abiertos y sin luz. 

—/lia muerto! socorro! socorro! gritó la reina 

mas pálida que el herido, precipitándose hacia la 

¡mena al misino tiempo que esta se aorta para dar 

paso al. médico del rey. 

—/Ha muerto, don l leudo, ha muerto,! repitió 

juntando las manos. 

Aproximóse al lecho el médico y puso las suyas 

en el pecho del herido.: ;r¿¿'Sf! 

— i i v e , señora, dijo y talvcz sus heridas no sean 

mortaies: pero naccsiio reconocerlas al momento. 

La reina lijó la intensa mirada de sus grandes 

ojos azules, cu el hermoso ro.-tro de don Sancho, y 

so onvolvió en su maulo. 

—Si le salváis, don Mondo os haré pesar en oro; 

ájjp ¡ó sa ir. 

Inclinóse el médico sin contestar, y la reina salió 

del aposento. 

— I d á decir al capitán de ballesteros que le 

Hsuardo en mi cámara, dijo al pasar por delante de 

los soldados. 

Dos de ellos salieron presurosos, y la reina so di-

rijió á sus habitaciones llegando casi al mismo 

tiempo que ella el capitán. 

—¿Tenéis las llaves de las prisiones de don Gar­
cía? preguntó doña Juana . 

—Si, señora. 

— De orden del rey, venida abrirme la quo aca­

ba de ocuparse. 

Salió el capitán y poco después volvió á buscar á 

!a reina: una escolta de diez ballesteros les espera¬ 

ba i la puerta, y bajaron inmediatamente la escale­

ra. 

—Esperadme aqu ; fuera, don Ciareis, dijo la rei­

na, abierta ya la puerta del calabozo, y quedad to­

dos al alcance de mi voz. 

— ¿Puesqué, señora, vn á quedar sola V. A. con 

un reo, condenado á sufrir la ultima pena, dentro 

de algunas horas? 
—Sí. 

—/Oh, por Dios, señora mia, cselamó el leal ea-

I pitan con acento suplicante: por Dios no haga V. A 

j tal cosa. 

, —No temáis por mí, don García, dijola reina 

con dulce sonrisa; nada debemos temer cuando e j e ­

cutamos una buuna acción. 

Doña Juana entró en el calabozo, y cerro tras ri 

I,i puerta. 

V I 

Una pequeña, lámpara de hierro daba a la prisión 

una débil claridad, mas fúnebre y aterradora quo 

'u oscuridad mas com¡ lela: las c< lunillas de picdr.t 

que sostenían la bóveda asemejábanse á otros tan­

tos colosales fantasmas do negras y horribles for­

mas; la tenue luz estaba colocada, ante una imájeu 

del Crucificado tija en la pared y ni a'cance dé la 

vista do don Alvaro, y una pequeña mesa, situada 

debajo y cubierta con un paño blanco, indicaba quo 

en breva iba a recibir el preso los sagrados sacra­

mentos de la confesión y comunión. 

El valeroso conde estaba sentadoen un escaño do 

madera, único asiento que allí habi/r, y fuertemente! 

maniatado; sus manos sujetas cnn'gruesos. cordeles 

no podiau moverse; y su cana y venerable cabeza, 

abierta por ti masa del feroz soldado, oslaba venda­

da con un paño blanco, que salpicaban anchas go­

tas de sangre. 

Absorto en amargas meditaciones, ó tal vez oran­

do, ni siquiera se apercibió de la entrada de la rei­

na; su cabeza permaneció inclinada sobre el pecho, 

y sus ojos fijos é inmóviles. 

Doña J u a n a so adelantó silenciosamente: al ver 

á aquel anciano venerable, conmovióse hondamente 

su joven y tierno corazón, y el llanto se agolpó •'<, 

sus ojos. 

— ¡Señor.'dijo con tanto respeto que era impo­

sible reconocer en su acento la voz de la mujer alti­

va que pocas horas antes había mandado quitar á 

la infanta de su presencia. 

El anciano levante) la cabeza, y se puso en pió 

reconociéndola al momento. 

—¡V.A. aquí.' dijo cediendo á la reina el grosero 

asiento que acababa de dejar con la . misma gravo 

Cortesía que si estuviera en uno de los salones de su 

magnífico palacio. (Continuará) 
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tmoreiita í e ft. ¡ttigúol de Burgos. 
— 

Advertencias impnrfuntes del Editor á los lectores. 
Habiendo ¡legado k mi>stras ma ios e i'tre otros 

nuichos impresos y manuscritos en di fe rentos ¡di . -

, Lias que tratan de bis Jesuitns la presente MÓNITA 

SECRETA de lis Padres de la Compañía de Jesús 

(compuesta por el Padie Claudio Aguaviva, dé l a 

misma Compañía, 'impresa en idioma portugués en 

1827 en Pió Janeiro), en laoir.it se vé desarropado 

de una manera que ad oirá, y llevado á reglas fijas 

y progresivas en un grudo de sngacid.d que «som­

bra, el bello ideal de someter el mundo entero á la 

obediencia y capricho de una reunión de nsocuuloi 

ton este solo V eselusivo objeto, aunque por aparien­

cias por cierto muy bien distintas, yvüfl otras ane.:>s 

que las de la bipoerc-ía y el e.ig fi), que A t a c a n d o 

simulláncaniente ú la ima'¡inacion y al coraron d o ­

m i n a n el espíritu; ¿reimos siempre que estas n o t a ­

bles circtiustaneias hacían sumamente curioso y fli;-

no de estudiar este parto del ingenio, contó se e s t u ­

dian los venenos y demás producciones de la n a t u ­

raleza, ruin cuando n o sea por otra cosa que para 

admirar la prod'jiosa, f .'c.undiJud de uque'di y á la 

Providencia que nos deparó ocasión de conocer el 

mal p a r a poderlo obviar. 

Si i embargo, por esta sola causa, quizá no n^s 

hubiéramos decidido á publicar este librito, puesto 

que en él id f in de personas se trata y de la reputa­

ción de toda una corporación, punto para nosotras 

siempre muj respetable; pero una vez que el céle­

bre Mr. Eugenio Sué. con su fainos» obra E L Jir-

Dio EKRANTK ha conmovido toda la Europa, y lo* 

ánimos se maiiiliettan ansiosos y oscilados de saber 

c tasto concierne ú la Compañía de los Jtsuitjs, pa­

ra poderlos juzgar y decidir al m i s i n o tiempo si VA 

Judio Errante es mas Lien una relación histórica 

de hecliüi verdaderos, que una ficción novelesca^ 

hija sola de una fecunda imaj 'nacíon, nos ha pare­

cido que cueste cuno ilel>e pub 'icnrse todo cuanto 

h u y a de m a s notable s o b r e d i c h a Compañía, ya s e a 

e n pro ya e n contra, p o r q u e aoi será e l j u i c i o m a s 

e e s a e t o . ( 1 ) 

A nos ,|ros h . l v é z n o s h a b r á cnbido l a de-gracia 

d e que todos cuantos documentos c o n s e r v a m o s que 

no son pocos, arrojan d e s ; c o m p r o b a n t e s e n a b o n o 

del JÁdviEi ritnlc y te-uimoni JS dejeendenacion p a r a 

los Jesuítas; sin e nbargo, no n o s m e t e r e m o s e n c o ­

menta: ios que pudieran prevenir el falb de l a Opi­

nión pública, nos libraremos muy bien de Иго: cu 
punto á juicios y calificaciones somos harto deüea-

!dos para que de ningún modo ni en manera alguna 

Internos de influir en la decisión del Tribunal'que 

en esta ocasión está llamado á pronunciar tu s e n ­

tencia. A-í en l o q u e demos á la imprenta haremos 

únicamente el oficio de simjLs redactores, publica­

remos los documentos que estén manuscritos ó im­

presor en castellano, tales como eííos estén; y en los 

q'-e haya que traducir d e o t r o s idiomas, l o v e r i f i c a ­

remos l í i ern ln i íUi te c o m o lo lien.os h e c h o con e s t a 

MÓNITA SKCUKTA, p r e f i r i e n d o e s t e m é t o d o p o r m a l 

q u e nos repugne y s e a c o n t r a n u e s t r o g u * t o y deseo 

á una traducción l i b r e ; pr.ra tpu- a s í , absteniénd >-' 

nos de' todo comentario, y sin | o n e r nada de HUl 

p r o p i a cosecha, para obviar toda susceptibilidad, 

aparezcan ante e l púb ico e s t o s d o c u m e n t o s desnu­

dos como la v e r d a d , Afolados c o m o u n a r o c a e l e v a d a 

en medio del mttr,ydWpejtra 's-le t i l a niebla c o m o 

se presenta' el Sol sobre el horizonte en un diacla­

r o y sereno; para q u e e l juicio que resulte s e a tam­

bién verdadero, c l a r o y patente. De este m o d o s e r á 

noble el ata p ío ,y noble l a defensa, y por c o n s i ­

guiente brillante l a victoria, s e a cnalqu'a-a délos 

contendiente-sel que la ¡I. v e . 

í 1) Y en ef; c t o . hemos ob-ervad > con su no ¡rus­
to que tant - en favor como e.i с n ra de los Jc-sui-
tB- 1, están s¿'iendo diferentes puV с Clones, ftungué 
a lemas do c ía - que son en pió. se han anuuciadu 
con cierto equivoco rebozo, que á tilg mos h a pare­
cido cuando menos dudosu sí fcrci Uoa defensa ó una 
a p o l o g í a disfrazada, para penetrar Insta Ocupar 1.« 
ánimos de un modo que otios linuiaríati jesuítico, y 
nosotros dirémo- f a b o s d s f r a n q u e z a l í e fqirohamo» 
seini jante proceder, n o s g u s t a la realidad, y amamos 
la Verdad sin telarañas: l a verdad vestid» nos pare-
со lea, v se nos figura v e r en ella la mentira, p . ,r 
mas que- l o s atavíos e n q u e vé envuelta s e l o s hayan 
c e ñ i d o á g - ; i s a d e g a l a s merecidas p o r subeílozn. 
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Xotadc le, Ediciónportnguisi. 
Entro los manuscritos que se reservaban en la 

librería de un sabio portugués, estaba la siguiente 
Mónita Secreta de los extinguidos Jesuítas, que por 
»11 curiosa materia nos pareció conveniente publi­
carla; especialmente por haber sido muy discutidos 
en las Cámaras de 'os Diputados de Francia los per­
juicios que resultarían.á la humanidad de la admi­
sión de !os Jesuítas en el seno de aquel reino. Atri­
b u y e s e esa tan espantosa admisión únicamente á la 
estricta observancia de la S A N T A A L I A N Z A 

para la propagación de *u doctrina ! 

A vista pues de los acontecimientos políticos re­
cientes en Francia, España y Portugal, es de supo­
ner que esa doctrina se asemeje á la que esu'i pro-
gando la J U N T A A P O S T Ó L I C A . 

IliasteuESsñfflaaog 8®<air®itaio 

C A P I T U L O I. 

De qué forma se ha de portar la COMPASIA cuan­

do comienza alguna fundación de nuevo. 

Para hacerse agradable á los vecinos de la pobla­

ción, convendrá mucho esplícfer el fin que tiene la 

Compañía en estas fundaciones, marcado en su re­

gla, donde se dice: que la Compañía atiende con 

sumo gusto á la salud del prójimo.y con tanta igual­

dad como á la suya propia, por lo que han de ejer­

citarse nuestros relijiosos en los servicios mas hu­

mildes de los hospitales: han de visitar los pobres 

afiijidos y encarcelados: han de oir las confesiones 

con quietud y generalidad, para que á vista de esta 

caridad tan desusada y tan nueva, los vecinos mas 

eminentes se admiren de nosotros y ñas amen. Ten­

gan todos en la memoria, que la facultad para ejer­

cer los ministerios déla Compañía, se h a d e pedir 

con modestia y relijiosidud, y que estudien mucho 

en acariciar la benevolencia de todos, y principal­

mente de los eclesiásticos: como también de los se­

glares de cuya autoridad necesitamos. También os 

preciso, que en lugares distantes donde se han de 

recibir limosnas, aunque sean pequeñas, ponderar la 

necesidad de los nuestros; y luego esas limosnas se 

darán á los pobres, para que se edifiquen los que no 

conocen la Compañi >, y por este modo sean con no­

sotros mucho mas liberales. Débese dar á entender 

con mucho cuidado, que todos tenemos el mismo es­

píritu para que aprendan á tener el mismo esterior 

y uniformidad de tantas personas, á fin de edificar 

á todos; y los que obren en contrario sean cspulsa-

I dos sin remisión. 

Resérvense los nuestros de comprar bienes raices 

luego al principio de alguna nueva fundación : pol­

lo que, si compraren algunos, hágase esto en nom­

bre de algunos amibos de In Componía, q u e s e a n 

verdaderos y de secreto, para que mejor resplandez­

ca nuestra probesa; y aquellas haciendas que están 

contiguas á los lugares de nuestros colegios, sean 

consignadas por el Provincial á los colejios remo­

tos, para que nunca puedan los príncipes y majts-

trados tener noticia cierta de las rentas de la Com-
pañia. No tomen empeño los nuestros en fundar 

colegios sino en las ciudades opulentas, porque el fin 

de la Compañía en esta parte es iroilnr á J e su ­

cristo Señor nuestro, que moraba en Jerusalen y # 

en otros lagares grandes, y que en los pequeños so­

lamente estaba como de paso. 

Cuiden mucho de ecsajerar á las viudas, princi­

palmente ricas, nuestias necesidades : porque con 

estas ecsajeruciones se les han de sacar considera­

ble limosnas y sumas, aunque sea por violencia. 

Solamente los provinciales sabrán el valor de nues­

tras rentas: por lo que cuanto sea el capital do nues­

tro tesoro que está en Roma, estoes sacramento y 

misterio de que solamente el General tendrá noticia. 

Prediquen los nuestros en toda parte y promulguen 

en las conversaciones, que venimos á ¿nseñar niños 

y en socorro do los pueblos; que todo lo hacemos de 

gracia y sin escepcion de persona alguna: y que no 

servimos de gravamen á la República como las otras 

relij iones están sirviendo. 
* [Continuará] 

T e m b l o r e s d e t i e r r a . 
Las relaciones de los historiadores, la tradición, 

el eesámen de la costra del globo, los hechos con­

temporáneos, todo contribuye á hacernos admitir 

que los temblores de la tierra han tenido una in­

fluencia inmensa para modificar la superficie de la 

misma. Muchas veces estos grandes fenómenos han 

sido acompañados de tales desastres que aun están 

presentes en la memoria de todos los hombres. 

Todos saben el temblor de tierra de Lisboa de 

1775, el de Calabria en 1783, y nadie olvidará el 

desastre de Guadalupe en 1843. Algunos temblores 

de tierra son bastante limitados, y otros por el con­

trario se hacen sentir en una ostensión muy grande: 

así el temblor de tierra de Lisboa se propagó hasta 



la Martinica por uiia parle, y por otra hasta la La-
ponia 

No ÍO puede dar una ¡dea de los trastornos que 

ha sufrido nuestro globo por la influencia de los 

tembloresde tierra, limitándonos á citar los tem­

blóles de tierra mas i.o.ablos de las Antillas. 

Estas regiones han tenido el triste priiilcjio de 

ser fiecueiiicixcnte desoladas por este a z o t e . 

El 1" de setiembre de 1580 -e observó un tem­

blor de tierra en la costa de (.'umaiiá, cerca dé l a 

isla de Cubagua; el n »r subió cuatro bruzas y salió 

de madre: la tierra so abrió en difcrtnles puntos ; 

salió de ellos mucha agua salada, negra como la 

•tinta y fétida come la piedra pómez. La montana: 

que es(á al lado del golfo de Coriaco quedó abierta 

y destruida en una gran parte asi como muchas 

casas. 

En 1C77, Fuerte Real [Jamaica] fué sepultado 

por un temblor de tierra. 

En l u d e marzo de ItiSS, en Jamaica, se sintie­

ron en toda la isla tres sacudimientos en un minuto 

i.eompaíiados de un ruido subterráneo. Todas las 

i r i s a s se conmovieron y maltrataron; los buques que 

Jiabia en la nula de Puerto Real se bambolearon, y 

un buque procedente do Europa que se encontraba 

al Este de la isla, fué completamente destruido por 

un huracán. El terreno parecía que se levantaba 

como las olas del mar, avanzando siempre hacia el 

norte. 

E ; 7 de Junio de 1002, entre 11 y 12 del dia 

hubo en Jamaica violentos sacudimientos y conti­

nuaron por dos meses: en Fuerte Real perecieron 

tres mil personas, y la montaña mas elevada de la 

isla fué volcada al mar. 

En 1718, en la Martinica, hubo un sacudimiento 

terrible; un trozo de tierra sobrenadó en el mar 

próesinio con un ruido espantoso y se fué al abismo 

en seguida. 

En '. 727, en la Martinica, hubo un hundimiento 

considerable durante los sacudimientos de un tem­

blor de tierra. 

En 1797, en la época del famoso temblor de tier­

ra del 4 de febrero que hizo perecer 40,000 perso­

nas en las provincias de Tatunga, Ambato. Nia-

bamba etc.; las Antillas sufrieron conmociones que 

duraron ocho meses, bás ta la erupción del volean 

de Guadalupe el.27 de setiembre. 

El 30 de Abril de 1712, á las dos de la mañans, 

en Caracas, ven las orillas del Rio-Aporé, en una 

ostensión de 400 leguas cuadradas, sosintié un rui­

do Hemcja i i i e ú descaigas de artillería del muy r 

calibre. 

N o hubo 6aoudimieiilc«! ora el ruido dr la erup­

ción del volean de San Vinans. Este vi lean está á 

óchenla y cuatro quilómetros de! Rio-Apure. 

Se observó en este temblor que todos los puebl <s 

cayeron á tierra como castillos de mino*. 

El 10 y 11 do A g o s t o de 1831, en la Barbada 

durante un huracán escesivamoiito violento, bul. i 

temblores de tierra acompañados de efectos eléctri­

cos espantosos. Ascendieron á tn\s mil el número 

de personas que perecieron bajo los escombros da 
los edificios. 

El S de Febrero de 1943, á las diez y treinta y 

cinco minutos de la mañana, en Guadalupe, se sin­

tió un violento sacudimiento de noventa segundos 

con destrucción de la Puerta de Pitre. 

Continuaron los sacudimientos hasta el 17 de 

Mano: el del 8 s^ sintió en todas las Antillas, y el 

2 2 de Febrero se contaron nueve sacudimientos en 

G uadalupe. 

La causa de los temblores de tierra no es todavía 

bien conocida, y acaso estos grandes trastornos teau 

determinados por causas difernntoo. 

En muchas regiones de América cundieron bien 

pronto las creencias populares relativamente á les 

tenibl ues de tierra, y esto se conciba con facilidad 

en atención a que los sacudimientos son muy fre­

cuente particularmente en las Antipas,en donde se 

esperan todos los años temblores de tierra después 

de las grandes lluvias. 

Pueden citarse, sin embargo, algunos hechos que 

prueban lo contrario: mas de una vez ha habido llu­

vias estraordinarias, sin conmociones de la tierra, y 

mas de una vez ha temblado la tierra después de 

una larga sequía. 

En Limu, es una opinión recibida el que los tem­

blores de tierra vayan acompañados de trastornos de 

lasflEuasdel mar; asi como en Chile se cree q f' 
e 

alli son seguidos los levantamientos persistentes d 

la costra del globo. Estas creencias no están fundi­

das sino en hechos aislados; aun eusndofuesen ver* 

dadoras, no podrían darse por tales, porque todavía 

las observaciones no son numerosas. 
f Conti auatá"] 
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Uruguay. 
Ciudades. 

I . • ' - C O L O N I A D E L S A C R A M E N T O , fuá 

fondada en 1679 por el Gobern v.lor portugués D-

Manuel Lobo. 

2 .«—MONTEVIDEO; fué fortificado por los 

¡ B) tugiieses en 1723 el punto donde boy se encuen­

tra la ciudad, J en 1726 delineada y poblada por 

orden del Gobernador d<* B teños Aires D. Bruno 

Mauricio Zavala. „ ,, 

o .»—MALÜONADO; desde 1716 la corte, do 

España babia cspe litio órdenes para fortificar este 

punto; pero no se realza su población basta 1762 

por D. Pedro Zeballo*. 

Vilins. 

l . » - S A N T O D O M I N G O SURIANO. Por su 

permanencia es la villa mas antiguado la Repúbli­

ca: fué fundada por orden del tercer Gobernador 

de Buenos Aires, en 1621. 

2." — S A N SALVADOR. En 1.526 se constru­

yó en su embocadura una fortaleza por Sebastian 

Caboto que fué destruido por los Charrúai . Su fun­

dación fué bocha en 1800 por el cura D. José Re­

dad lo . 

3 . - - P A I S A N D Ü . E¡ta villa fué poblada por 

1 2 familias de la< Misiones jesuíticas del Uruguay, 

en 1772, baj ) la direoeion del eorreji lor Juan Soto. 

4.»— C A N E L O N E S ; fué fundada en 1774 por 

el cura D. Juan Miguel de Laguna en el Talitn, y 

en 1783 trasladada al punto e;i que hoy se halla, 

por el teniente do dragones do Ahnansa, D. Ense­

bio Vidal 

5."—SAN C A R L O S , denominado primitivamen­

te .1/ddonudo Chico, fué poblado por D. Pedro 

CaballasCn 1762 con un corto número do familias 

portuguesas. 

6 *—SAN J U A N B A U T I S T A , fué poblada 

en 1781 por orden del virey D. Juan José de Ycr-

tiz con 30 familias asturianas y gallegas sobre la 

e s t a del Río Santa Lucía. 

7* — S A N JOSÉ, fundada por orden del mismo 

virey en 1783, comisionando ai electo al teniente 

ie Dragones D. Ensebio Vidal. 

8.»—LAS M I N A S . El virey Vertir destinó 40 

familias en abril de 1784, asturianas y gallegas á 

las órdenes del ministro de hacienda de la ciudad de 

Maldonado D. Rafael Pérez del Pueito. quien fué 

! encargado de plantearla, erijiéndose su iglesia eu 

1786. 

9 " — M E R C E D E S , fué erijida en ayuda do par¬ 

I roquiadol Puerto Real di' Santo Domingo Sot ¡ano, 

por el cura D. Manuel Antonio de Castro y Careo, 

gú, á mediados de 1788. 

1 10. MELÓ, fué fundada por orden del virey 

Arredondo en 1792. En 16 de Febrero do 1805, 

el Obispo D. Bonito Lité y Riega la erigió en cu­

rato bajo la advocación de San Rafael. 

11.—ROCHA, fué fundada en 1793 con 28 fa¬ 

I milias nstiirianas.y gallegas, dándoles por capellán 

| á D. Juan Francisco Morillo. Su iglesia construi­

da en 1794, sirvió do vice-parroquia de San Carlos. 

12 —BELÉN, fué fundada en 1800 por el capitán 

de Blandengues D Jorge Paokceo, de orden del 

virey Marques de Aviléz. 

13. —FLORIDA, anteriormente' sitoada en el 

Pintado, fué erigida en Parroquia en 1305, por el 

Obispo D. Benito Lué y Riega. 

14 .—ROSARIO, erigida en Villa por el gober­

nador do Montevideo D. Gaspar Vigodet en 1810. 

15. — D U R A Z N O , fué fundada en 1821, por or­

den del General D. Fructuoso Rivera, comisionan-
1 do til efecto al Ayudante Mayor D Pedro Delgado 

(alias Melilla.) 

1 6 . - S A N F R U C T U O S O , fundada en 1831, 

por orden del Presidente D. Fructuoso Rivera, en­

cargando al efecto al coronel D. Bernabé Rivera. 

17. —SAN S E R V A N D O , fué casi simultánea­

mente fundada con San Fructuoso, como dos le­

guas mas abajo do la Gunrdiade Arredondo. 

18.—EL CERRO, creada por resolución de 9 

de setiembre de 1831. 

19.— VICTORIA, delineada de orden superior 

por su propietario D. Samuel Lafone. 

2 0 . — A R T I G A S . Fué formada en la ya mencio­

nada Guanlia de Arredondo, á orillas del rio Ya-

guaron cu el Departamento de Corro-Largo. 

l'uei'os. 

1."—REAL D E S A N C A R L O S , en 1762 fué 

fundado por Zebados. 

2 . » - S A N T A T E R E S A , fortificada por las tro­

pas portuguesas en 1753 y tomada por las armas es­

pañolas en 1763. 

3.° - P A N D O . En 1731 i r a un establecimiento 

de Campu tle D. F i a n , seo de Menites, quien lo 



funilú con m:cvc familias risturianas y Bailesas. 

4 . " - -LAS P I E D R A S , fu6 creado en curato en 
el último lustro del siglo pagado. 

ó . o - V O R O N G O S , fundado en 1303. 

6."—CARMELO, era propiedad de l ) . Melchor 
Alhui quien á solicitud del vecindario de las Vi­
veras obtuvo de D. José Artigas en 1S16 que se 
trasladase ese vecindario, creándose así en pueblo. 

7.°—SALTO, fundad., en 1817, sirviendo de 
base á su fundamento los alojamientos que dejaron 
las tropas «le l o s Portugueses. 

8 . " - N T K V A PALM IRA, (Higuentas) fun­
dado á fines de 1829. 

9."—LOS 33. Pandado sobre la costa de la La­
guna Meriin, en el departamento de Ccrrn-Larc•>, 
durante la Presidencia de D. Gabriel A. Pereirn. 

10. — PERE1R .V Ene decretada la fundación de 
este pueblo por la última legislatura. 

YA HIEDA DES. 

I n f i d e l i d a d j t r a i c i ó n . 

La alta sociedad de Madrid ha sido últimamente 

consternada por un crimen con las circunstancias 

agravantes de premeditación y celada, por una her­

niosa joven que era uno de los ornamentos délos 

salones. 

El conde de C...,IT.... há mucho que sospechaba 

infidelidad de parte de su cónyuge, y no podia ase­

gurarse del fundamento de sus recelos. 

Por fin, ejerciendo esa vijilaucia horrible que d e ' 

be ser un suplicio peor que la muerte, entró deno­

che en su palacio, y halló á la condesa en conversa­

ción con uno de sus amigos, á quien pocos hitantes 

dejó aquella protestando una imlisposion. El señor 

C . . . I I . . . disimuló la impresión profunda que lo 

Jiábia causado aquella entrevista,» esperó —para dar 

tiempo á su despecho—á que el amigo se retírase-

Luego que este se hubo marchado, el conde diri­

gió) á su esposa algunas reprehensiones amargas, a 

las que ella respondió con protestas de ternura y 

vertiendo copiosas lágrimas. El conde se dejó per­

suadir y se retiró á su dormitorio. Apenas adorme­

cido procurando a 'fijar de su espirita las tristes ideas 

que te atribulaban, la pérfida sirena volvió á reno­

varle las mas tirnas carici.xs: luego, cuando le vio 

visueño y lleno de confianza entre sus brazos, le hi­

zo con unas tijeras do* heridas, una en el cuello y 
la otra en el castado derecho. 

Apesar de la sorpresa que debió afaitar al cnr.de, 
viendo el crimen de que era victima y la mano qup 
le herin, conservó toda su ícicnidud para levantar­
se cubierto de sangre y asiendo con mano ds hierro 
á la condesa, agitó con la otra la campanilla, lo q m 
pn el neto atrajo á SU servidumbre. 

El hecho fué inmediatamente trasmitido ¿ la au­
toridad. La cuidosa era generalmente estimada por 
su sencillez y modestia, y ligada con las priateras 
familias de la Corte. La vi la del conde no con i., 
peligro. {Traducido;. 

í : i S r . D u e l o * 

Tenemos noticia de que ha .alecido recientemen­

te en Madrid, apenas respuejto de las fatigas de su 

última ispedicion artística á varios pai*rs de Ame­

rica, el actor don Gregorio Duelos, padre de n 

aventajada primera actriz doña Matilde. El señor 

Dudas antes de que se viera piecisndo de tener que 

abandonar la escena por efecto de una indisposición 

lisien, tenia adquirida una brillante reputación co­

mo actor trágico y dramático, y en sus primeros 

tiempos había desempeñado con extraordinario 

aplauso en nuestros teatros varias composieiones.lv: 

| este género como el ¡Mogo, Edipo, Muda ira, Gon­
zalo Jinstosdel.ara, Osear, Oído, Angelo lu\ no dt 
I'ailua, I.a hitcrj'.ina de ¡1/use/as y otras muchas, 

habiendo también estrenado en el Principal alguna* 

de las mas celebradas comedias del festivo Ureton_ 

y sido ademas aplaudido en valias producciones 

del teatro antiguo, como por ejemplo, VA rico hom­
bre de Alcalá, García del C'staiftr, Pastelero de 

I Madrigal, &a. En sus últimos nños se dedicó a 

cultivar el aventajado talento de su hija, que hoy 

tiene ya un nombre distinguido en la escena españo­

la, y vivía honradamente cu su modesto retiro hasta 

que se decidió á acompañar}* en u n viaje dilatado 

por el que supe adquirir para la misma gloria y for­

tuna. 

F ó r m u l a s d e . j a r d i n e r í a 

Modo de conservar los árboles. — Si se quiere 

conservar un árbol en buen estado y esento de las 

enfennedadcs que suelen atacarlos, viértase sobre 

su raiz hiél de buey ó échese al rededur de su trun-
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г.. paja da h ibas <¡ ríe otras legumbres, ó bien tic 

liigo, cubríemlo al mismo lieni[iocoM ellas sus rai­

ces _v poniendo una capa de tierra enrima. 

Alcdo de conservar fresen.«y lozanas & s rosos.— 

Se cortan rosas y otras flores cuando empiezan a 

ilcsct jerse y se sumergen sus mangos en pez líquida 

puesta dentro de una caña abierta: después que lo* 

talles estén bien cubiertos de pez, se ponen al airo 

bbre en un paraje cubierto á fin de que la lluvia 

r.o pueda perjudicarlas. También se logra el mismo 

< bjeto f aitierdo por el medio una cntia verde y ine¬ 

: nmdo dentro la rosa ú otra 11 r, cuidando después 

de volver á un'r la caña. Queda ú mas de estos me­

dios otro muy sencillo: se t ene nn vaso de madera 

de encina que se llena de flores y.de rosas cortadas 

ciando están en capullo, antes de dcscijerse; luego 

so tapa bien el vaso cubriéndolo de un baño de pez 

pitraque i l agua no penetre en él: en seguida se 

s.::ncrje en agrá de pozo ó de cisterna ó en su del 

befe cu agua corriente para que no se pudran tan­

to. De e?fa manera las flores se conservan mucho 

tiempo rerdesy cerradas. Cuando se quiera hacer­

l a s abrir se fijará el pedúnculo de cada una de ella' 

e:i una manzana ó bien se pondrá dentro de un vaso 

con vinagre y se espondrn al sol. 

AJbetq de obtener rosas m,tes de la estación — P a -

та esto se abre un hoyo en tierra, de dos palmos de 
profundidad, en el cual se coloca la planta regándo­

la con agua caliente por la mañana y por la taidj 

Ciititiso. 
l"n un diario de Mendoza, encontramos el si­

guiente curioso aviso; 

Máquina da nserrinr madera aviso á los hacen­

dados que tengan mucha madera. Por medio de la 

Maquina se aserrea mucho mas vatato que lo que 

podria costar amano. En la Hacienda de los Síes. 

.VI lao cita en la Independencia 6 Bárrenles se en­

cuentra concluida, una máquina para acerrar, muy 

4-:-eil a de una sola rueda de agua, la que no tiene 

utas de diámetro que una тага j cuarta y la cual 
\\>ncerrea menos de 00 á .70 pulgadas por minuto, 

bocha por el carpintero que hizo los escalones pri-

iieros de caracol « en el pasaje del señor don Ni­

colás Z o t o " La persona que se interese en hacer 

construir alguna de estas eo.=as puede verse en la 

т.. ít na mñ'juína con el que sw-cribe &a. 

De manera que por allá se hab'a y se escriba 

I otra lengua que hablamos y escribimos por acá. 

Esta transcripción nos obliga ¡i reproducir otra 

carta por el estilo y su contestación llegada por el 

paquete de Europa: 

«Mestremndo signor I). Mer'iton. 

liónos Arres, fecha de abi c > del 60. 

Consiglienti) con so i edidu disp ¡cncionc que '.sto 

me pi'lii), se lo digo, que ma haga lo favore de man­

darmi I ) venir con so primo qiic, se vá de Uropa ina 

maquinas con vapor para hacerlo mover mis torno*. 

Con respetaceion á la f. erza de lo cabayos, me 

parece mucho perqué in hombre me da vuelta la 

mia, asi se ire hace S* fecii níe que oslé pida ina ma­

quina engresa de Coerza de in potriyo mamón, per­

qué la de on cabayo é mucho de mas. 

In cuanto á precio, oslé sabia que pagani aqno-

yo que valga incontrandome oslé siempre on casa, 

donde vivo. 

Sirvame oslé y seguro servido. 

Cesé Bardinoti, 

Contestación—Signor Bcrdinali Cose into llenes 

are.—Alondra, medesimo jiorno dal 9 d'Agosto. 

A | ivcinlisimo | aise: 

0 reeibito la sucia que me comanda por ¡1 pnqur-

to, íicomandando qué! potriyo mamón avia la forza 

per mover ¡uto il suo torno. Mio primo vaincarre-

gato de provare cimo il piolillo, perqué la máquina 

é justa per la forza d' in i.n-malcome osté. Le pi­

de —Io sono in tanto iqiiahni nfe prendido á la ina * 

quina desta Ingnillerra, dove son tanti animale 

que demanda la forsa de altri tante mamoni que 

mio primo. Per Io prec'o, mi o recomendato al p i i . 

mo que in tanto conoce In forza dil torno, cscr./berá 

á su madre que recovera il importo per satisfare la 

maquina per remeterla sùbito per lo primo paqueto. 

Servo suo etc. Bomba Jiacome. 

XxituÌGio c o n i ! a l a enibrìagaést 
El doctor Beck (de Danlzik) acaba de hacer un 

curioso descubrimiento: ha incontrario el antidoto 

ó mejor dicho, el contra—veneDO del alcohol: una 

masa mineral que introduce en una aceituna quo 

una vez absorvida desini}e no solo los efectos sino 

las ullerioridades desastrosas de la embriaguez. 

Se hicieron muchos esperì raen tos en un polaco 

completamente dado á la bebida; se le hizo absorvtr 

tres botellas de alcohol en ¿rano, y en ¡egu : da tres 
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aceitunas preparadas y 00 di.', la mas leve muestra 

do enikriagiio/. ni ahciardori. 

El verdadero especílicnde Ut embriaguez esc i ' 

nretato de amoniaco, Imi t'ari! de encontrarse don- i 

de quiera. 

Numerosos ensayos lian demi strado la eficacia ! 
de esa sal. 

I le aquí la formala dada por MasSuyeri 

Agua azucarada 1ÒO gramas (Lì onzas.) 

Acetato de amoniaco... 12 á 14 dccigrnni. (3Q g r ) 

Puede hacerse timar una media dosis de mas á 

los (pie se hullan totalmente refrescados con la por­

timi de acetato indicada. (A.C/uvuiier.) 

P r o d u c c i ó n de. la n l n t i t i a a . 
Mr. Corbelli dirijiéndoso al Monito- fofas inte­

reses materiales dice, ha encontrado para est raer 

la alumina de ia arcilla, un medio mas simple y mus 

económico qre todos los procederes empleados hasta 

el presente. 

El metal és, por este metido, obtenido directa­

mente de la arcilla ó de la tierra arcillosa. Para es­

te objeto se debe ante todo lavar bien la arcilla ó la 

tierra arcillosa y limpiarla de tedas las substancias 

ostrañas como piedras, hojas, pedazos de madera, 

eU\ se toma entonces 100 gr. de esta arcilla, y, des­

pués de seca, se le somete á la acción de un áccido 

conveniente para estraerle el hierro que contenga. 

A este efecto se disuelve la arcilla en seis veces su 

peso de Acido sulfúrico bien concentrado, pero, si se 

quiere, puede emplearse el ácido cloridrico, ó el Aci­

do nítrico ú otro, después de la disolución de la ar­

riba en el ácido se dejan asentar las materias terro­

sas y se vierte el liquido claro. Se seca de nuevo el 

residuo, y después se le dá fuego á la altura de 400 j 

á Ó00 grados; se le mezclan en seguida 2)0 gramas 

de prusiato de potasa amarilla, bien seca y pulveri­

zada. La cantidad de prusiato será aumentada ó 

disminuida según la cantidad do silice contenida en 

la arc.il a. A esta mezcla so a g n g m LÍO gramas 

de sal matiza. Se pone esta mezcla en un crisol, y 

se le dá fuego á lodo hasta que aparezca de color 

blanco. Después del enfriamiento, se oncontrarñ la 

alumina enei fondo del crisol. 

I , a i g i t a l i l a i l t i c a p e l a t i v o s . 

Aquel antiguo adajio ele qv.ehs loci s y los nifio* 

suelen decir la verdad se hall* comprobado en el si-
giiieute cuso que presciieianu .4. 

Mo-trábalc u-ia madic á su maj ulero hijito de 
« l io afios dos ricas tárjelas цис a cabal.»ilo recibir 
en prueba de di-tinción de un iiiatriiuiiiii-j rc.-íente. 

En una targel a se lcia. 
Josefa Siimlnvnl ile faoori. 
En la otra: .1«/« ti Stvori. 
Mamá, esle seg indo nombre eslá equivocado, .li­

jo el niño con viveza. 
¿Por qué hijo? 
Porque no tiene el apellido de la esposa; para que 

hubiese igua'dad debía decir: 
Augusto Su vori Je Sauíloiol. 

¿Pees tu no sales que eso no es de costumbre? 
El hombre dá su apellido á la mujer, según n u c ­

iros usos, pero la mujer no lo dá al hombre. 

Lo que yo recuerdo muy bien es que cuando el 

padre los casó les dijo que los dos eran igna'cs v 

que la mujer no seria esclava sino compiiñer-.i, re­

puso el niño. 

La I и na mama le (lió un beso, esclamando toda­
vía no ha llegado esc tiempo, sin embargo no debe­
mos quejarnos de los hombres. 

S Ш A N A I U 0 U R T J C T U a y o . 

DISCRiPCION GEOGRÁFICA 

DE LA. UEPÚNLICA OKIENTAI.. 

El Sor. General D. José M. Poyes nos ha obse­

quiado con ia pi ¡un ra parte do esa obra cuyo méri­

to cien ti fleo sin duda corresponde á la utilidad qee 

el país debe reportar ele ella. Sontos tan entusiastas 

por los talentos americanos, que quisiéramos epae 

sus obras y sus estudios pudieran estar ya en com­

petencia con les de la vieja Europa. Conocemos 

con dolor que aun deben Iranscursar no p o c o s autqi 

[aira al anzar la perfección dt-.-eada; pero asi como 

el agricultor estudia Insta bis c í o i i . ñ a . d e la natu­

raleza para es citar'a á dar frutos prematuros y sa­

zonados, nsí nuestros pueblos y nuestros gobiernos 

deben impulsar los talentos que aparezi an á su dis¬ 

' am 1 o y animación. 

I Pucb'03 enteros de la Europa, pero h- esa c'aso 

1 de pueblos cuyes brazos, cuya habitud al trabajo y 

cuya moralídal necesitan nuestros estensos y iV-r.i-

сз teniiori ' s, sí salen de nuestra ccslj-teuwa y los 
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ricos tesoros que nuestro suc'o encierra, lo han ad­

quirido como pjr medio de versiones fantásticas 

mas ó mt-nns aprocsimadas á ln realidad. 

El Sr. Heves acaba de hacer con su Descripción 

fíe-igra fia un servicio á su patria do incalculable 

magnitud, quosoloel porvenir ale.111 zara á valorar-

I y al gobierno toca ahora hacer que eso trabajo 

Jio se pioida enlre los rincones de la Biblioteca pú­

blica y de los armarios de nuestros estudios. Con 

muy corto sacrifiei 1 podría conseguirse versiones en 

Francés, Ingles, Italiano, &. y sien lo tan económicas 

las impresiones en el estranjero. debería hacer que 

por medí > de nuestros ájente-, consulares so diese 

circulación á esa obra en lodos los países quo nos j 

facilitan su emigración. 

Considerando ni Sr. Reyes verdadero patriota, 

creomos que sus .aspiraciones serán colmadas, si 

nuestro gobierno hiciese esa sencilla pero honorífi­

ca demostración de agradecimiento al autor de la 

GeJcripci'H (¡ea,r ijija de la República. 

Discúlpenos el Sor. General Reyes si hemos ade­

lantado nuestras ¡deas á las que su nobleza hoja 

formado; pero ú emitidas nos ha movido nuestro 

uuhelo por ln propagación de las luces y del pro­

greso estensivo del país. 

L A VERDADERA Y LA F A L S A FILANTROPÍA. 

Dos maneras hay de darse á los hombres. La pri­

mera (s, hacerse amar, DO para ser ídolo, sino para 

emplear su propia confianza como medio de hacer­

los mejores. Esta filantropía es en todos conceptos 

dirimí. Hay otra queCS como la moneda falsa, que 

Cfl darse á I si.o ubres para agradarlos, deslumhrar­

los y usurpar lisonjeándoles la autoridad sobro 

i-lbs. Eso no es amarlos, sino amarse á sí mismo 

N o se obra sino por vanidad y por ínteres; se finjo 

darse, para apoderarse de aquellos á quienes se hace 

creer que n-'s damos. Ese falso filántropo se parece 

id pe-e:,d.r q ic ocha su anzuelo cubierto por el ce­

bo: parece que dá alimento á los peses; pero los 

o j " y Us dá la muerte. Todos los tiranos, todos los 

políticos ambiciosos aparentan ser bien hechores y 

generosos; aparentan darse y su intenciones apo­

derarse de los pueblos;echan su anzuelo á los fes-

i¡••'.••!•, en las reuniones, en las asambleas pública*; 

lio son soeiab'cs ea el interés de los hombres, sino 

para hacer uso de todo el ger.ero humano. Tienen 

un estertor halagüeño, insinuante, artificioso, para 

corromperlas costumbres de los honibi es como las 

cortesanas, y para reducir á la servidumbre á todos 

aquellos de quienes necesitan. La corrupción d é l o 

que h-iy mas perfecto es el mas pernicioso de todos 

los males. Semejantes hombres son las pestes del jar 

hero humano. Al menos el amor propio do un mi­

sántropo no es mas que sa vaje é. inútil en el mundo; 

pero el de los falsos filántropos es traidor y t i rá­

nico: prometen todas las \ ¡iludes de la sociedad, y 

no hacen mas ipic un trafico do oda, en el cual quie­

ren atraerse y dominará todos los ciudadanos. El 

misántropo me.ie mas miedo y causa menos mal. Una 

Serpiente que se desli/a entro las flores es mas do 

temerse que el animal salvaje que huye tí su que­

rencia desde el momento que nos vé. 

LOS FRUTOS DEL JESUIT ISMO. 

Esta sociedad que ha sido tan profundamente 

conmovida por las pasiones políticas, y que después 

de cruentos sacrificios parecía que la mano del Om­

nipotente derramaba ej bálsamo consolador d é l a 

paz para cicalrUar las heridas causadas por 50 años 

de guerra civil, sesiente de nuevo amenazad.1 pol­

las discordias religiosas; la desconfianza se siembra 

entre lasfamilias; la calumnia suelta su lengua vi­

perina; y todo esto no tiene otro objeto que edi­

ficar el pedestal donde debe asjnlarse el poder j e . 

siútico. 

El pueblo oriental tenia una Sociedad Fi lantró­

pica, á cuyos nusilios desinteresados y espontáneos 

debieron la vida muchos atacados de la liebre ama­

rilla, y muchos otros recursos para subsistir cuando 

el trabajo no producíalo suficiente, ó no se podi-i 

trabajar. Los servicios de esa sociedad durante la 

epidemia y posteriormente con la institución de es­

cuelas gratuita- para los pobres, son u n a o r o n a in­

marcesible para el pueblo de cuvo seno salió. 

Ademas de esa sociedad tenemos la de caridad y 

beneficencia pública, á la que el enfermo el huerta-

noy el demente, no han acudido jamas sin hallar 

siempre una mano bienhechora pronta á aliviar sin 

dolores, sus penas, su abandono. 

El pobre, el doliente, el huérfano, tenían pue* 

donde acudir en sus necesidades; y no lmbin ni sotiii 



bija de protesto para organizar otras sociedades .¡ue 
viniesen íi neutralizar las simpatías á <me armellas i 
se habian hecho acreedoras y c..n las que contaban | 
pura llevar ñ cabo su h imanuaria empresa. 

l'ero aparece la hitlra infernal del jesuitismo, hi- I 
tira á quo los estadistas mas grandes de Europa, el 
Pontífice mas santo y mas ilustrado que ha tenido 
I»Iglesia Católica Apostólica Rumana (_*) no pu- I 
dieron cortar todas las cabezas; y !pie espulsada y 
anatematizada por la misma Iglesia, halló refugio 
entre los griegos Climáticos poniéndose bajo la pro. 
teccion del Czar de todas bu Rusias, i.l que ayudó 
á ubsorvcr y esclavizar la Polonia católica, y pre­
viendo que para conseguir sus fines de embrutecer 
yfana i iza ra l pueblo para mejor dominarlo, era 
preciso hacer uso de las artes de prestidijitacion cu. 
que son tan adeptos, establecen la Sociedad de San 
Viqente de Paul, cuyo objeto ustensible es aliviar 
la miseria de los indijentes y procurar á los afiiji-
dos los consuelos de la relijioii. 

La entidad es una virtud que se ejerce indistin­

tamente con todos, cualesquiera que sea su clase, su 

color ó su relijioti. 

¿Como se ha egercido lacariiiad por la sociedad 

jesuítica? 

Introduciéndose en las casas délos que la recla­

maban: espiando sus acc.ioi.es; forzándolas tul vez 

á ser hipócritas para alcanzar un pan.'.' 

Entretanto esta asociación que tas mal empren­

de la rtaridad ha venido á estorbar que la verdadera 

caridad y beneficencia pública haya podido sacar 

todos los resultados del bazar abierto el 8 del cor­

riente, en beneficio de la erección de un edificio para 

el asilo de los huérfanos y de los dementes, ainm-

eiímdo otro bazar para el 8 de Octubre, cuyo pro­

ducto tendrá sin duda por objeto sustentar el esta­

blecimiento del Colegio jesuítico de. Santa Lucia. 

l 'ero ¿de dónde les viene este poder entre noso­

tros á 1 is Jesuítas que han sido espulsidos del país 

por un decreto que mereció la aprobación del pue­

blo y al que están contraviniendo todos los días con 

su sistemática desobediencia á todas las leyes di» i-

rnis y humanas! 

Ese poder les viene de la funesta influencia que 

ejercen sobre esc virtuoso anciano que se halla ú la 

cabeza de la Iglesia, influencia que lo ha lanzado 

en el camino del despotismo, que le ha robado la 

justa popularidad que babia idluir ido por sus \ i i -

tudcs y sus ideas l i b e r a l e s , para con sus subdito" 
temporn les. 

Algunos clérigos ignorantes y malos que han vis­
to que esa influencia se ejerció en la el 'ccioii del 
Vicario Apostólico, y que en su necia vanidad pre­
tenden llegar á ser obispal por el mismo medio, son 
los ajenies rclivosde esa funesta y tenebrosa aso­
ciación <pie :o llama Compañía lie Jesús. 

No lu son menos ciertos hombres que entre no­
sotros viven y cuya resistencia es para todo» un 
misterio, porque se les vé vivir sin trabajar y siu 
tener rentas. Y sin embargo escapan al ojo vijilaa-
te de nuestra Policía '. 

Pues bien; estos hombres han venido á hacer el 
m¡ 1, porque es una condición do su diabólica insti­
tución: nosotros debemos oponerles todas las barre­
ras para evitar que se propaguen y poner todos 
manos á lu obra para éstínguirlo. 

Es necesario que el que se sienta dotado del des­
tollo divino de la intelijencia bsje al pa'en pie de la 
prensa á esgrimir' las armas de la civilización, de hi 
verdadera Religión del Redentor del Mundo, contra 
los conatos de obscurantismo de los sectatios de Lo¬ 
yola. 

Nuestras columnas están abiertas para todos y 

no será nuestra culpa si el decreto de 26 do enero do 
1S59, no tiene una verdadera ejecución, si no ma­
tamos las malas ten leticias de los ambiciosos vul­
gares y do los fanáticos. 

LA HERMANDAD DE SAN BENITO. 

Desde el primer número del Semanaria anuncia­

mos que donde se onooi t 'ase el abuso, allí iríamos 

á combatirlo. Si h y quien se to tie la molestia de 

volver á revisarlo, oneot t ara que nuestra enuncia­

ción n o señálala al ministro de la admistracion na­

cional,ni al del culto divino ya fue-c este fraile ó até* 

j rige, ni á ninguna c u pin ación det r.nim.d i. 

El caso es que luv tenem >s de q u ' felicitarnos, 

i En el negocio de la Hermandad do San Bonito, sea 

| por una omisión involuntaria, sea por sistemada 

contradicción ecsistia un hecho, un abuso, y esto 

abuso ora la no prcsentac'o nde las eoentaa que par¬ 

te de la herniiuiJa 1 ó ¡oda ella y nosotros después 

ecsijiuios. 

Sea cual f ere el motivo que obligue a l a reten-
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cíen de mentas, cualquiera que ellas sean y por 

m»S sagratili que seta 11 nacimiento ile ese motivo, 

la rriemion implica ocultación y la ocnltuciin im-

¡ lica mai* administración, lió aquí el punto desea­

DO ¡i que hn comineólo nuestro primer artículo 

acerca de esa hermuntlad: la publicación de las 

cuentas la Revista Católica las registra en su nu­

mero del jueves ultimo y como no nos es dado du­

dar abiertamente de la probidad de las comisiones 

fe* ¡sndoras coyas firmas garanten esas cuentas, es 

do nuestro imprescindible deber el aceptarlas en to­

dos M I S detalles Solo pudiera quedarnos algún res­

to de suspicacia, como por ejemplo, si esas cuentas 

fueran visadas on las mismas fechas que aparecen ó 

ti por & lio testar un olvido se han visado estos dias 

poniendo á las notas las fechas citadas. . . . aunqus 

eso en nada desvirtuaría la legalidad y buena ad-

luíiiistacion que acreditan. Creemos que ahora que­

dará terminado este asunto, y no sufrimos humilla­

ción en dar la enhorabec LA al Tesorero ó Mayor­

domo I a sea cuín do San Francisco, de la Matriz ó 

del Cordón, p. r J U E E I I él.reconocemos en todo caso 

la honradez tan necesaria en todos las estados y 

profesiones de la vil:-. Permítmos ahora el Tesore-

Í O ó Mayordomo que felicitemos á la Hermandad 

porci caldo que tiene en caja de 12o pesos 48ó cen­

tavos has A el IT de julio del corriente año. Y per-

mit.iec ¡OÍ quo á la ve¿ nos felicitemos también por 

haber hecho desaparecer un abuso. Al César lo quo 

I S del César. 

INSTRUCCIÓN POPULAR. 

A los que se atrevan ú poner en duda nuestros 

principiod religiosos, les compelemos á que lean 

nuestros artículos publicados bajo eso epígrafe en el 

Srinanaii í,y los que debemos continuar publicando. 

Fundación di* l a * ciudades, v i l l a s y 
| ) !SC3ÍIo-Í de l a República 

Ku el lugar que corresponde hallarán nuestros 

lectores, esos ontes interesantes y útiles para 

cualquier trabajo histórico ó científico que pueda 

ctVeccrse. 

, REVISTA D É L A SEMANA* 
— > . — 

Llenaríamos en este número nuestro cometido 

con solo decir que las rejiones sociales no han teni­

do en toda la semana mas que una idea fija 

un solo asunto una sola sola novedad las 

compañías dramáticos! ¿Cuál es mejor en su con­

junto? ¿Qué damaje guita á Vd- mas? ¿Qué galán 

es mas a r t i s t a ? . . . . Y á la ve/ nuestros literatos 

han corrido á sus bufetes á revisar sus bo'a adores.» 

á correjirlos, ponerlos luego en limpio y presentir­

los á quien corresponde para se espongari a! tre­

mendo fallj de la pública ojñ.iiou.—Bueno ! Esto 

es grande laudable y de mas interés para 

nuestra Revista qiie los tristes ej>isúil¡os con que á 

veces tenemos que llenarla. Así ¡mes, nada tene­

mos que consignar A cada dia que merezca ese tra­

bajo y solo diremos ademas de lo que ya noticiamos 

arriba que esta semana se inaugui ó con auspicios 

lisonjeros pues l ino lugar el lunes una lucida revis¬ 

i ta militar en el patio de la 'casa fuerte y en la quo 

las bandas de n iu iea ejecutaron á porfía las mejores 

piezas de su repertorio, l i a habido como es de ene 

su currespondientcharrido de calle y sus rnultadoa 

|>or omisión deesa medida policial. No ha faltado 

sus heridas y muertes y la aprehensión do los mal­

hechores. Ha habido también su lluvia el dia ente­

ro del jueves, desprendiéndose una granizada coma 

á las ocho de la mañana. Eso quitó á las empresas 

teatrales y al público el logro de sus desees. Ya han 

tenido lugar desgiaeias preponidas en nuestras ob-

servacioces anteriores respecto al juego de cometas. 

Vamos á cerrar aquí nuestra revista, aumentando 

solo que:—se ha perdido una REINA , es decir una 

Reina Conga que desde el martes que salió de su 

choza:palacio á la\ ar sin du la la ropa de los infan­

tes y scñiusito ha vuelto á entrar en su Corte: sus 

subditos y reales deudos y parientes ayudados pol­

la policía se deshacen en averiguar su paradero; 

por lo pronto parece que hay una donna inmovileuní 

tro rejas. 

C r ó n i c a t e a t r a l . 

No es pequeño el apuro eu que nos ponen varios 

susciitoies, encareciéndonos la necesidad de que 

nuestro Semanario tambii n las haga; y puesto quo 

ellos pagan, es necesario atender á su pedido. 
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— 1.33 — 

I b b h v n » dich> cu litio во nuestros 
n umoios 

precedentes que nos absteníamos do esa tarea por 

razonesque nos consto fueron KCeplaák.Vpero bol b. 

cosa muda de aspecto y entrojados por áqueTlo de 

la ncijra honrilla, cerramos los ojos y alia vá la 

crónica; solo quo tenemos (pie pasar á revestirnos 

de cierto carácter magistral é imponente á guis i do 

inteligentes e i el arlo, tomando el e»tilo ornee y 

sentencioso porque cuadra mejor al asuntó, y poi­

que el lenguago que nos os peculiar en ciertas ma­

neras pudiera acarrear interpretaciones poco con­
velientes, y además por que ni los criticados ni los 

criticadores sabemos todavía deque pié cojeamos. 

Permítanos, pues, el lector recejemos, reconcen­

trarnos, cambiar do pluma, y entrar en materia 

(pausa). Allá vá No todavía no Recor­

damos quo debemos ocuparnos de loque pasa cu la 

semana, y no rrtrospectarnos nuevo v e r b o . . , . 

puramente austro. ... que os disparate á fé suje­

tarse á no hablar mas que lo qus eneicirau las paji­

nas do un Diccionario. 

— l'ero ¿y la c rónica . ' . . . . Y a ! . . . . s í . . . .vamos 

ú la crónica 8-Tj* 

Dos novedades ofrecía el teatro do San Felipo 

el Domingo por la noche. 

t a primera y mas utrayento, era sin duda al­

guna la compañía totalmente 'nueva en el país con 

escepoion do uno de sus artistas. Ra segunda, era lo 

detallado en ol programa: mas, como el drama se de­

be contar como primer, elemento en los espectáculos 

teatrales, daremos nuestra breve reseña y nuestra 

opinión, que por cierto no ha hecho falta ninguna 

para la reputación envidiable do su autor. LA 

P L A N T A ECSÓTICA es una producción quo dos-

tacándose libremente de las reglas tiránicas Jel cla­

sicismo absoluto, no ha necesitado lanzarse en las 

libertados desenfrenadas del romanticismo. 

Escuela el teatro para moralizar las costumbres 

de las sociedades, la planta cesófica, es una lección 

práctica y regeneradora quo los padres de familia 

y los encargados do la dirección de la juventud de­

bían procurarlos en toda oportunidad. Eu ese cua­

dro de costumbres está presentado el vicio en toda 

su deformidad para los quo han cruzado ya los seis 

ó siete lustros primeros do la vida; pero velado en 

parte por ciertas sombras hábiles estendidas do mo­

do que no pueda labrar el candor y h pureza de la 

juventud que asoma en el resbaladiio terreno de lo 

que distinguimos por gran mundo. En ese mal ca­

mino prosema el autor tres tipos demasiado comu­

nes por desgracia en las sociedades, según en ellas 

impere el clima, las costumbre ó la educación en 

general. Para contraste hay otros tres tipos: el uno 

representa la severidad de hábitos hija do la espé­

ramela, de la filosotla natural unida á la práctica 

constante, do la ln nrndcz tasada en los principios 

|| religiosos. Sigue luego un tierno vastago femenil, 

alimentado por los cariñosos desvelos y esmerada 

incrustación do aquellos mismos principios religio­

sos, próesbno á convertirse en Mor de codiciada fra­

gancia. Y por último, la lucha de la naturaleza y ol 

deber en el corazón de un joven quo dá los prime­

ros pasos en la vida del hombre, y cerca de hi: i-

dirbe en el cieno de la vergüenza por lo тепоз si 
la mano poderosa de la Providencia, do la amistad 
y el amor honesto nodo arrebatan lanzándolo en el 
elimino de la felicidad. P e ahí por nuestra pobre 
Comprensión lo que hemos creído de la planta ело-
tica. 

Vaya este parabién americano á enredarse ea 

una do las hojas do siempre vivaque orbí la frente 

del aventajado Larra. 

Ocupémonos ahora de los ani-tas. La señora 

Carolina Vordinois personilicando á la Rosalía nos 

ha dado una idea muy favorable de sus dotes artís­

ticas, ademas de las que manifiesta su persona. F i ­

sonomía despejada; ojos que deben prestarse á re­

velar los choques distintos do la continua lucha do 

pasiones tan distintas también como los papeles 

quo represente; dicción clara y pura; eco dulce y 
penetrante; maneras y acción que revelan una edu­

cación esmerada : tales son las preñaos q-ю encon­
tramos en la señora Carolina y que ecslje el arte en 
cuanto es posible sea de Dama, Galán y segundos 

do ambos seosos. Pero, seremos francos: cuando es­

ta artista y sus compañeros recien llegados tornea 

cierta afinidad con nuestro público, cuando cstele-

manifíeste á su vez su galantería sin rival, su dis­

posición en acejer cono compatriotas á los hijos de 

laque ha sido nuestra madre y la induljoncia qqo 

lo os innata, entonces y no tardará mucho, en \¡\ 

planta exótica los artistas con quienes hablamos re­

cibirán triplicadas ovaciones. Sigamos desde el 
mismo punto de partida oor los domas actores. 

Sr. Rodrigi.cz encargado del Alberto, del honr> 

de mundo, como llaman en su corrupción las cortes, 
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nos lia revelada an artista do alcance y disposicio­

nes ajustadas á esa clase de caracteres. Acción me­

dida, natural, ceñida á los preceptos del arte: rostro 

l'aeil de traducir los pensamiento* que afluyen á la 

idea; voz de timbre agradable al oído, juego escéni­

co bastante, y sobre todo precisión y aplomo en sus 

alocuciones; tales son los resortes con que no podía 

menos que ser bien caracterizado su personaje. Don 

Urano, ese traviaío estrav ligante, como hay tantos 

en todas partes y sin cuyo contingente el Drama no 

tendría electo material ha tenido en el Sr. RoLI'S, 

un intérprete fiel. Mucho esperamos gozar de los 

talentos y práctica escénica que'estc actor ha revela­

do.—El joven Eages doblemente impresionado por 

la secreta enfermedad de ánimo que su papel ecsi-

iía y la desconfianza natural de la primera aparición 

ante nosotros, nos lo presentaron un tanto cuanto 

trio en el primer acto; pero luego que la energía y 

vivacidad desús versos debian espresar la lucha de 

su alma entre el deber y el amor, entonces dejó ver 

que no estaba fuera de cuerda en su parfe y que 

sabrá desempeñar á satisfacción su cometido. En 

cuanto á la señorita Robles, su papel en ese drama 

n o está precisamente clasificado en el ar te: no per­

tenece á una segunda ni á una dama joven de mé­

ri to; así es que por mucho que en su desempeño se 

haya hecho y se haga, el fruto pasará distribuido en 

K> que llaman los franceses Vensemble que parece 

decir mas que nuestro conjunto. Réstanos el señor 

Enamorado y lo dejamos e9presamcnte paralo úl­

timo, porque como amigo queremos ser un poco exi-

jentes con él. El general que él representaba si bien 

podía á los 60 años no tener ya un solo cabello ne­

gro pues hombres hay de 30que sufren esa desgra­

cia, en aqm lia edad y un personaje grave sin afec­

tación no usaría el desmedido bigote que usaría por 

singularizarse un sargento de la Guardia Imperial 

de Napoleón I. y la edad á lo menos marca sus sur­

cos en el rostro mas hondos que los tenia en esa no­

che nuestro amiga. Desenriamos que ciñéndose un 

popo mas á la escuela actual, fuese menos pródigo 

en la acción, y que no abandonase al interlocutor al 

liar cierto apoyo á lo frase con que concluye sus 

versos. Estoen nada quiere decir que hay» desvir­

tuado al papel del General de su interés, sino que 

en otra ocasión quizás nuestro consejo le valga mas 

triunfo en su desempeño. 

Ea pareja de baile sin ser precisamente de lo mas 

notable en el arte coreográfico, salva las condicio­

nes que requiere el baile español. 

Respecto á la pieza el Muestro de bode no perte­

neciendo ó lo mejor del repertorio, creemos mas pru­

dente no abrir juicio sobre su desempeño. 

Los Pobres de Madrid —No nos detendremos en 

abrir juicio sobre esta traducción del teatro fran­

cés; ella es ya tan conocida del público que nes re­

leva su conocimiento de esta tarea. Solo nos ocu­

paremos someramente de su desempeño, el cual no 

ha dejado vacío alguno en el todo, á los numerosos 

espectadores que tuvo el viernes último en el Tea­

tro de San Feli ie. Las señoras Verdínois, Franco 

y Rito, comprendiendo el carácter peculiar de cada 

uno de sus papeles, se desempeñaron satisfacto­

riamente, bien que la primera no tenga en la acción 

del drama mas que apurados los sentimientos ma­

ternales; pero quizá el autor la despojó de aquellos 

tintes para aglomerarlos todos en el sensible Andrés 

en el cual el joven Fages lució con maestría y tacto 

sus dotes poco caminíes. Estamos persuadidos que 

Fages debe ser con el tiempo una joya de valor en 

el teatro. Momentos tuvo de inspiración del arte 

en que conmovió tristemente al auditorio: no sin 

razón este lo llamó repetidas veces á la escena. El 

Sr. Rodrigue/, ha personificado el Trifon con la 

maestría y precisión que reclama aquella creación 

simpática del calavera correjido solo por los impul­

sos de su alma y el choque de la perversidad ajena. 

Los aplausos y bravos que recibió son la garantía 

de su escelente desempeño. El Sr. Enamorado, de­

sempeñando el papel del infame Metidilueta, mani­

festó haber comprendido BU carácter y estuvo bas­

tante bien.—El conde de Campo-frío tuvo en el 

elegante Sr. Robles un dignísimo intérprete. Mas 

adelante habrá que juzgar co'i mayor precisión á 

este galán. El Sr. Codina, muy natural, muy ceñido 

á la posición que debía ocupar en el cuadro del pró­

logo el desgraciado Ibarrola. —Lucas, bien, muy 

bien por el Sr. Revilla. No podemos estendernos 

como quisiéramos en nuestras indicaciones y pata-

bienes por la estrechez del Semanario y porque debe­

mos decir unas palabras aunque sea de paso de la: 

Compañía 1 'orres — Hemos tenido la desgracia 

de no haber visto á los nuevos actores en sus dos 

primeras funciones: sin embargo estamos dispuestos 

á aceptar como nuestra la opinión jeneral acerca 

del Sr. Vilardebó y de la Sra. Carbajo. No hemos 



hablado cm persona que dúdenla del parecer jene-
ii.l, y esto habla altamente en favor de los citndos ' 
artista*. Reciban pues nuestros parabienes y .pie I 
bis flores que caigan ñ sus pies embalsamen el uni- | 
biento que respiren en la escena americana. 

Cerrándose como se supone nuestro periódico los 

sábados por la tarde, estamos privado* d 3 hacer 

nuestra crónica de la función de anoche ; pero atí 
como en esta pudiera tachársenos de preferencia por 

no habernos ocupado mas que do la de San Felipe, 

nuestra próesima crónica cederá el lugar preferente 
á Ja de Solis. 

D ó n e l e l a s d a n l a s t o m a n . 

Este es el título de un juguete cómico de nnes-

aventujado amigo Dr. D. Fermín Fcrrtira y Arti­

gas, que debía ponerse cu escena por la Compañía 

Torres el martes próesimo, y que por una mistifi­

cación incomprensible que se usa con esa compa­

ñía ha sido prostergada por toda la semana, lil au­

tor cediendo á nuestras amistosas instancias nos'fa­

cilitará el ori jinal para publicarlo en el Semanario, 

acción que nos honra sobre manera. Entretanto los 

amantes de la literatura nacional pueden formar 

una idea del mérito de esa composición por los tér­

minos en cpie está concebida la siguiente censura : 

« Pasó por la censura sin corrección alguna. El 

« que firma la crée una de las mejores producciones 

« en su jénero cómico que han visto la luí entre 

> nosotros. El verso es elegante y fluido, ó jocoso 

t y satírico, según, cuando y como conviene ; los 

• caracteres muy adecuados y sostenidos y todo el 

t asunto bien urdido hasta su desenlace.—Monte¬ 

« video, setiembre 15 de 1860 —El censor é ins¬ 

« pect^rde Teatros—Francisco A. de Figueroa. » 

ULTIMA MODA. 

Traje de odie. — Vestido de tafetán verde esme­

ralda, con volantes do treinta centímetros. Polaca 

de tafetán negro: In parte anterior de la falda, que 

forma delantal, es de una sola pieza con el corpino, 

y á partir de los puntos señalados con grandes boto­

nes de seda rodeados de guipiur, toda la falda forma 

pliegues huecos que se ensanchan en la parte infe­

rior v se hallan retenidos cada uno, debajo del cor­

pino, por un botón rodeado de guipiur. Este corpi­

no, ajustado con punta per detrás, está cubierto por 

una berta puntiaguda do guipiur. I.as mangas an­

chas son del mismo estilo que la falda: están com­

puesta* de grandes pliegues sosti-nidus debajo dol 

hombro con botone*. Sombrero de tul blanco: el 

pase se halla rodeado de una tira de terciopelo verde 

con pliegues aplastados, cuya punta guarnecida de 

encaje, cae á la izquierda sobre un penacho blanco. 

Traje de joven de diez y ocho años. — Vestido de 

tafetán gris de perla y cuadiitos, falda lisa, corpino 

alto por detrás, abierto en forma de corazón por de­

lante, de modo que se pueda ver la gnrpanta; al re­

dedor del cuello hay ur.a solapa de tafetán azul, de 

ocho centímetros de alto, que termina en punta por 

delante en el punto en que se encierra el veatido ba­

jo un lazo de tafetán azul; sobre esta solapa va un 

pequeño cuello de lino, cuyo ancho es de la mita^ 

del de aquella; mangas que forman codo, redonda 

en su parte)inferior, orladas de tafetán azul y dete­

nidas con un gran botón de tafetán azul, semejante 

á los que adornan la parte anterior del corpino; 

mangas de lino, completamente lisas, cinturon largo 

con un lazo en un lado. Este cinturon es de tafetán 

gris, orlado de tafetán azul. Pelo corto, levantado 

y bufante, redecilla de seda azul, con un lazo sobre 

el lado; cadena de oro A rededor del cuello, grandes 

zarcillos redondos de oro. 

ELECCIONES. 
— 

No olviden los ciudadanos no inscriptos todnvla 

en el ncyktro, que tienen toda la semana entrante 

hasta el Domingo próesimo, para dejar sentado esc 

derecho que le asiste á componer la Soberanía Na­

cional y cuya omisión, podría arrebatárselo para 

cualesquiera otros actos de la vida pública, en KM 
Estados bien regularizados. 

A LOS LECTORES. 

Pueden estos juzgar de nuestros connatos par» 

hacer de nuestra publicación un álbum I/JIM> .-.<;. 

por la variedad de artículos que publicamos y que 

indudablemente son de interés jeneral par» todos. 

Mas adelante introduciremos mejoras en elSew«o)¡'i. 

no que estamos ciertos lo pondrán á la a t u r a d , tas 

publicaciones europeas de su clase. Por la médica 

suscricíou de un patacón mensual, y con un poco 

mas de protección, podrán nuestros favorecedores 

contar con mv.xBibliotcca indispensable y ecjnóinica 
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— D o b l e a n i v e r s a r i o . — Mañana 24 se 

«•onmciuimu Jos grandes victorias. La primera se 

ofctfarre el nño 1S21 sobre los realistas en 'ruenmau 

por los patriólas al mando deljeneral Belgrano. La 

.-i ganda en 182ó sobre las fuersas brasileras, gana­

da por eljenera! Bíter». 
—Dia 28—En 1826, hubo un espantoso tempo­

ral que cansó la pérdida do algunos y averias de 

consideración en los mas de los cien buques surtos 

on nuestro puerto. 

—4*1 i lE iavera—Algunos se han vuelto desdo 

las puertas de esta estación, otros la lian di jado 

ayer al | asar el dintel, y nuestros lectores están en 

Ja ai.tcs.Ji. Dios los conserve y á nosotros también 

para entrar y salir siquiera poreien veces, en este 

delicioso jardin del año. Así sea. 

— t. i s a g r a d a » . — A lo que entende­

mos muy pronto so estrenará esta obra Nacional 

orijinal de un autoranóuimo. La circiinstanei?. de 

ser este hijo del pai-i y la aprobación cien tí rica del 

señor Torres que con su digna compañía debe re­

presentarlo, son debes y atractivos alicientes para 

llamar una concurrencia numerosa provista de co­

ronas y ramos para el autor nacional y los actores. 

Est.-s son nuestros votos, y no creemos verlos de­

fraudados. 

— LÜSJ ¡Hi jo* de. l a L i b e r t a d — - O t r a com­

posición nacional del aplaudido literato I). Anto­

nio Diaz flojo) cuya primera representación fué 

puesta en entredicho por la anterior administración 

en 1 s momentos de ecsibirse, sin que basta ahora 

se haya hecho conocí la la causa. A estar alo que 

.-e dice.; rento la pondrá en escena la compañía que 

funciona en Solís. Descames al joven Díaz, lo que 

para los demos que se hallan cu su caso. 

— í 0 ! l l | ¡ ! : t ñ í a d e S o J í s — Esta pone hoyen 

i «a i ae ! drama popular y muy aplaudido : —LOS 

P O B R E S DE M A D R I D . 

— C o m p a ñ í a d f !§. í Y l i j i e - A n u n c i a pa­

ra hoy el di ama nuevo, cu verso y en tres actos : 

íütCíó'S DI-; D I O S . ' episodio del iciaado de Fe­

lipe IV siendo su ministro el cond» duque de Oli­

vare». Hay ya en qué fuudaí el mérito de e»a com­

posición anónima por las peripecias históricas do 

aquel célebre reinado. 

— M a d a m a i(i<d<ki'i - Dicen que estará 
squi para Diciembre. No lo creemos. 

— I l l í l i r e e l a — T o d o s nuestros lectores recuer­

dan unos remates que se hicieron de din y de no­

che de ricos trabajos en mármol, por el Sr. Ruano, 

debajo ó contiguo al Hotel de París en la calle del 

20 de Mnyo. Bien pues: un caballero eompióuna 

lindísima P ILA, que acto continuo la ofreció para 

la iglesia del lugar do su nacimiento, muy prócstmo 

á esta capital, razón porque la entregó aquí mismo 

á persona competente paia dirijirla ásu destino,— 

Cree el lector que está ejerciendo la pila sus fun­

ciones en el luga.- para que fué donada?...¡Que es­

peranzas! La P I L A c3tá aun en Montevideo; pero 

no en ninguna de sus iglesias, .está, en una casa.— 

Y ¿la mandarán?... Va nos lo dirá algún colega mas 

religioso que nosotros y quo estará mas al cabo de 

esas mistificaciones. Nosotros nada decimos. 

— L a p o s a d e r a f e l i z — Esta traducción do 

Goldoni es la comedia quedará la compañía de afi­

cionados italianos en Solis, en beneficio de losheri-

dos de la Sicilia y nuestro asilo de Mendigos. Lfl 

Cotandierá es obra digna de Goldoni ei Moralin do 

su época. El objeto pío y patriótico de los Sres. afi­

cionados debe repci emir en todos ios nobles habí 

táates de Montevideo. 

— B a i l e . — E l Miércoles tendrá lugar también 

en Solís un gran sarao, cuyo producto lo destina al 

cerrar sus trabajos la sociedad de Damas á la fun­

dación de un Asiló de liwrl'unos. La cuota dos pa­

tacones para las señoritas y cuatro para los caballe­

ros con l.i calidad de inauinén~tables, es una limosna 

que no pondrá por cierto en apuros álos concurren­

tes, y habrán conseguido hacer una limosna á la 

humanidad en dtinrunt. 

— J l c n i ! ¡ f i an í e s . — Que los mendigos fueron 

recojídos es ya público y notorio; pero que los men­

digantes nos asaltan en casa yon pareo, es también 
notorio y público, « m u » i » T ' M 

- G a b i n e t e o p ü e o y a p a r a t o e í é c t r i -
CO - Este Panorama de la calle del Cerro sigue muy 
concurrido y sus ecsibiciones son magníficas. 

— CirCOH—El Francés y el Americano funcio­

nan hoy con lo mas si Lelo desús suertes y muchas 

de entre ellas nuevas, por la tarde y ú la noche. 

— Ciías—Pronto ostentarán nuestras calles este 

magnífico alumbrado, libre de las influencias insa­

lubres que tanto amedrentan á los flacos de espíritu 

y también á los gordos. 
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